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EL CRECIENTE USO DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS EN 
ADULTOS MAYORES

Alejandro Klein1

r e s u m e n

Teniendo en cuenta que las computadoras se han vuelto sustantiva-
mente parte integral de la vida de los adultos mayores, el estudio del 
uso de las mismas por esta población se está volviendo de forma 
incrementada un sustancial campo de estudio. El objetivo del estudio 
es una revisión bibliográfica para comprender mejor la relación de 
las nuevas tecnologías con la población de adultos mayores. Una de 
las consecuencias que se desprende es que para animar y facilitar 
el uso de las nuevas tecnologias es necesario comprender cuáles 
son las implicaciones de estas diferencias en el uso de las nuevas 
tecnologías y las tradiciones culturales. La metodología utilizada 
es de revisión bibliográfica en la que se ha dado énfasis tanto a la 
evolución de las perspectivas académicas sobre el tema, como los 
resultados obtenidos entre los años 1970 a 2016. Hay que señalar 
que todas las investigaciones consultadas insisten en el papel cada 
vez más protagónico de las nuevas tecnología de información en 
la vida de la tercera edad, y que lejos de suponer que los mismos 
tendrían un rechazo a las mismas, se percibe un uso operativo y 
eficaz de las nuevas tecnologías.

1 Graduado en Psicología. Doctor en Trabajo Social (Universidad Federal de Rio de Janeiro). Profesor 
titular de la Universidad de Guanajuato. E-mail: alejandroklein@hotmail.com.
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1 Introducción

Estimase que hasta el año 2050, el 21.8% de la población mundial será de 
adultos mayores (UNITED NATIONS, 2008). En los estudios de los años 90’ se 
estimaba que el grupo de individuos de 75 años y más constituían el grupo de 
adultos mayores de mayor crecimiento (LAWHORN et al., 1996; SCHNEIDER, 
1991). Sin embargo las últimas investigaciones señalan que el grupo de tercera 
edad que mayor crece es el de los centenarios (LEESON, 2009; 2013; UNITED 
NATIONS, 2008).

La habilidad para el uso de herramientas de información y comunicación es 
considerado cada vez más como un requisito esencial para estos adultos mayores 
en lo que se denomina “era tecnológica” (WILLS, 1999; BLASCO; MELÉNDEZ, 
2006). Se habla en este sentido de alfabetización digital como el esfuerzo que 
la población debe hacer y especialmente los adultos mayores para reformular 
sus estructuras cognitivas y de alfabetización desde las nuevas estrategias 
de pensamiento, acción y coordinación psicomotora que implican las nuevas 
tecnologías (CERDA, 2005). Otros beneficios se relacionan con el mejor manejo 
de sus problemas, información de salud, mejores interacciones, asistencia en 
el trabajo, planificación de viajes, compras y manejo financiero, ayudando 
a mejorar vínculos y redes sociales y culturales (ADLER, 1996; CODY et al., 
1999; LOGES; JUNG, 2001; WHITE et al., 1999; IRIZARRY; DOWNING, 1997).

Se ha hablado inclusive de “silver surfers” para describir esta situación 
(BRAYFIELD, 2000; CODY et al., 1999; COPPS, 2000). La noción de ‘‘silver surfer’’ 
implica el entendido de que los adultos mayores se benefician de los TIC de dis-
tintas maneras, una de las cuales es “bridge the generation gap” (BURDICK, 2001).

Sin embargo este punto de vista ya no es mantenido unánimemente, 
priorizando actualmente aspectos que parecen muchos más relevantes en torno 
a la promoción de ciudadanía, empowerment y agenciamiento, destacándose 
la mayor capacidad de participación política y social de los adultos mayores 
(BERNARD; PHILLIPS, 2000; KLEIN; AVILA-EGGLETON, 2011). A pesar de 
estos aspectos positivos se indica que existe aún un porcentaje de adultos 
mayores excluidos de las nuevas tecnologías (HANLEY, 2002; MADDEN; 
SAVAGE, 2000; TEO, 2001) especialmente por diferencias sociales y económicas 
que afectan a los adultos mayores de menos recursos económicos lo que genera 
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Spreocupación (JARA, 2008), y implica la necesidad de orientar políticas públi-
cas que apoyen a compensar estas desigualdades sociales (SANTANA, 2015; 
MARQUINE; SANTANA, 2016; BILBAO-OSORIO; DUTTA; LANVIN, 2014).

2 Hipótesis general

El presente estudio presenta la hipótesis de que los adultos mayores se 
encuentran insertos en una sociedad de tecnología y por lo tanto en mayor 
o menor grado no pueden desentenderse de la misma. Podríamos decir que 
existen tecnologías “cotidianas” (teléfono, celulares) y otras más “sofisticadas” 
como el uso de las computadores y aparatos anexos a la misma que plantean 
diferentes retos y desafíos. Como se advertirá en la bibliografía consultada 
(VAN DER WARDT; BANDELOW; HOGERVORST, 2012; CHUTTUR, 2009; 
EZER; FISK; ROGERS, 2009) se entiende que a mayor uso de las tecnologías 
“sofisticadas” existe un mayor nivel de satisfacción vital, experimentando los 
adultos mayores más sentimiento de autosuficiencia. La bibliografía referida 
(VAN DER WARDT; BANDELOW; HOGERVORST, 2012; CHUTTUR, 2009; 
EZER; FISK; ROGERS, 2009) también indica que existen diferencias de género 
al respecto, sintiéndose las mujeres con mayor ansiedad frente al uso de com-
putadoras. En este sentido su área vital parece restringirse más a la tecnología 
“cotidiana” que a la “sofisticada”.

Sin embargo estos dos puntos merecen ser revisados. Aunque muchos 
autores (KUBIK, 2009; OPPENAUER, 2009; BOUMA et al., 2007) consideran 
que el uso de computadoras y las derivaciones a partir de ellas (como chats, 
skype, youtube, otros) aumentan la calidad de vida con menos sentimientos 
de soledad y aislamiento, consideramos por otro lado que existe cierto “for-
zamiento” y presión social para que el adulto mayor aprenda y conozca estas 
nuevas tecnologías. Tampoco es claro que el ser “hombre” o “mujer” facilite 
a priori el uso de estas tecnologías. Asimismo es necesario indicar que la rea-
lidad angloparlante o europea no es la misma que la de otros países, quienes 
se encuentran en un punto de menor difusión tecnológica con consiguientes 
problemas de déficit en la llamada alfabetización digital.

3 Referencial teórico

En esta sección serán tratados diferentes aspectos que problematizan, 
tanto como dejan el debate abierto, acerca del uso de las nuevas tecnologías 
(sus problemáticas, desafíos e incidencias) en la población de adultos mayores.
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Los adultos mayores están aprendiendo cada vez más a interactuar con 
las distintas formas de tecnología, entendiéndose que se trata de un logro 
que mantiene su independencia y reduce su necesidad de ser cuidados. En 
términos de tratamiento médico provee la posibilidad de controlar condiciones 
médicas a distancia, reduciendo el uso de medicinas y malos procedimientos 
en tratamientos de enfermedad. Asimismo implica una reducción significativa 
de los costos de salud (FIELD et al., 2005). 

Asimismo, el uso de estas tecnologías favorece en algunos adultos mayores 
la preferencia por permanecer en sus propias casas, viviendo de forma inde-
pendiente (US CENSUS BUREAU, 2000; AARP, 1996). La tecnología permite 
que la mayoría de las actividades ocurran dentro de la “protección” del hogar 
(BALTES et al., 1999; AARP, 2008). Esto podría relacionarse a la percepción 
social de que las nuevas tecnologías generan más beneficios que costos (MELE-
NHORST, ROGERS; BOUWHUIS, 2006).

A pesar de eso el porcentaje de adultos mayores que usan tecnología, por 
ejemplo en Estados Unidos, es aún bajo: 25% en la población de 65 años o más, 
56% en la población entre 55 y 64 años y un 68% en la población entre 25 y 54 
años (US CENSUS, 2003). Sin embargo, las últimas investigaciones señalan 
que este número se incrementa incesantemente en la población de 65 años 
y más (SANTANA, 2015, MARQUINE; SANTANA, 2016; BILBAO-OSORIO; 
DUTTA; LANVIN, 2014).

Estos datos parecen indicar, como conclusión preliminar, que el porcen-
taje de adultos mayores que comienza a explorar el mundo de la tecnología 
es cada vez mayor, especialmente en el uso de internet que es cada vez más 
incorporado a la vida cotidiana como un elemento habitual y no extraño (HART; 
HALCOMB; CHAPARRO, 2008; LOGES; JUNG, 2001; GREEN; MCADAMS, 
2003). De esta manera el grupo de tercera edad utiliza cada vez más servicios, 
compras, transacciones bancarias y planificación de actividades de placer vía 
online sin que esto le resulte conflictivo o angustiante (VUORI; HOLMLUND-
-RYTKÖNEN, 2005).

3.2 Factores que predicen el uso de tecnología

Es importante poder predecir cuáles son los factores que facilitan o difi-
cultan el uso de la tecnología. En ese sentido se propone al TAM (en inglés: 
Technology Acceptance Model – TAM) como un modelo teórico para comprender 
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de la misma y su utilidad). Las conclusiones que surgen a partir del mismo 
parecen indicar que estos aspectos son de tipo multidimensional, y según el 
contexto socio-cultural pueden aumentar o disminuir (DAVIS, 1989; BLASCO; 
MELÉNDEZ, 2006).

En general se entiende que la edad, la educación, una inteligencia flexible 
son factores que pueden predecir el uso de tecnología. Asimismo es necesario 
tener en cuenta que los cambios físicos y cognitivos son factores de dificultad 
en el uso de las computadores (POUSADA; DE LA FUENTE, 2006), como ser 
visión más débil, hipoacusia o sordera, problemas de coordinación psicomotora 
y de concentración (HAWTHORN, 2000). 

Por tanto un factor relevante a tener en cuenta en la facilidad del uso de 
las mismas son letras más grandes, sonidos diferenciados apropiados, y menos 
necesidad de movimientos del mouse. Si el adulto mayor se ha de adaptar a 
la computadora, la misma se ha de adaptar igualmente al adulto mayor… Sin 
duda un factor esencial es la motivación y el sentimiento asociado de confort, 
competencia y control de los procesos (CZAJA et al., 1998; POUSADA; DE 
LA FUENTE, 2006). Otros estudios insisten que la actitud hacia las nuevas 
tecnologías no es perjudicial en sí (FESTERVAND; MEINERT; VITELL, 1994); 
y en consecuencia algunos adultos mayores encuentran beneficio en la com-
putadora (SAUNDERS, 2004); mientras que otros se sienten muy viejos para 
aprender sobre el tema (TURNER; TURNER; WALLE, 2007); especialmente 
con aprehensión por cometer errores (BIRDI; ZAPF, 1997; SAUNDERS, 2004). 

Un factor sin duda decisivo es el tipo y calidad de instrucción que se recibe 
sobre el uso de las computadoras (PUIG, 2000; CALERO, 2003; ZAMARRÓN; 
TÁRRAGA; FERNÁNDEZ-BALLESTEROS, 2008; GARAMENDI et al., 2010). 
Lo que para las jóvenes generaciones parece ser una relación inmediata e 
instantánea, para los adultos mayores implica una inversión mayor de tiempo 
y esfuerzo (CHARNESS; BORITZ; SCHUMANN, 1992; CZAJA et al., 1989; 
ELIAS; ELIAS; ROBBINS; GAGE, 1987; GOMEZ et al., 1986).

Los adultos mayores cometen más errores, requieren de mayor ayuda y 
tienen puntuaciones más bajas en los entrenamientos de prueba (GOMEZ et 
al., 1986; ELIAS et al., 1987; CHARNESS; BORITZ; SCHUMANN, 1992). Sin 
embargo estos factores se pueden compensar con programas psicopedagógi-
cos que se consideran ofrecen herramientas cognitivas adaptativas para las 
nuevas tecnologías a los adultos mayores (DAVICINO et al., 2009; BINOTTI 
et al., 2009). Por otro lado, otras investigaciones destacan que la capacidad de 
aprendizaje se mantiene aun en adultos mayores (YUNI; URBANO, 2005). Es 
imprescindible insistir, por tanto – como conclusión preliminar – que el vínculo 
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la realidad cognitiva e intelectual del adulto mayor, a efectos de facilitar su 
incorporación a su vida cotidiana evitando que su presencia se vuelva per-
turbante o persecutoria (CERELLA; POON; WILLIAMS, 1980). 

3.3 Actitudes hacia las computadoras

La mayoría de las investigaciones (GREEN; MCADAMS, 2003; LOGES; 
JUNG, 2001; MURDOCK, 2002; NEGROPONTE, 1995; WEINGARDT, 2000; 
FAULKNER, 2001; WILSON, 1973; DOCTOR, 1994; ROGERS; SHOEMAKER, 
1971; WILSON, 1973; MADDEN; SAVAGE, 2000; EDGE, 1995; WOOLGAR, 
1996) parecen indicar que no existe un usuario homogéneo frente al uso de las 
nuevas tecnologías. Al mismo tiempo parece ir prevaleciendo la tendencia de 
que los adultos mayores pueden sostener progresivamente una actitud positiva 
y menos ansiosa ante las computadoras (DYCK; SMITHER, 1994; TEMPLE; 
GAVILLET, 1990; SALOMON; PERKINS, 1996).

Por otro lado cuando el adulto mayor tuvo oportunidad de estar en contacto 
previo con tecnología o computadoras en su vida laboral, parece existir una 
correlación positiva que facilita el uso de las mismas (por ejemplo, el caso de 
ingenieros jubilados) (LOYD; GRESSARD, 1984). El aprendizaje que se realice 
es sin embargo también fundamental, aunque también aquí el tema es materia 
de debate. Mientras que la investigación de Gilroy y Desai (1986), encuentra una 
correlación positiva, Czaja et al. (1989) no encuentra diferencias fundamentales 
en la actitud hacia la computadora como resultado de procesos de entrenamiento.

Aunque existen pocos estudios sobre factores cognitivos en la adquisición 
de habilidades para la computación, los mismos parecen ser una influencia 
decisiva (MAYER; DYCK; VILBERG, 1986; SHUTE, 1991; VAN DER VEER, 1989). 
Especialmente se ha destacado la importancia de la habilidad espacial, específi-
camente para el uso del editor de texto (EGAN, 1988). Por otro lado la capacidad 
deductiva y de razonamiento, ha recibido poca atención y sin resultados conclu-
yentes, especialmente en lo que hace a factores inductivos (GOMEZ et al., 1986).

Un factor que parece importante en el cambio en la actitud hacia las 
computadoras es el tiempo que se dedique a su aprendizaje, más allá de los 
contenidos en sí que se utilicen (CHARNESS; BORITZ; SCHUMANN, 1992; 
CZAJA et al., 1989; DYCK; SMITHER, 1994). Estas investigaciones parecen 
sugerir que no hay necesariamente un prejuicio “a priori” del adulto mayor 
hacia las computadoras, aunque no tengan suficiente experiencia con las 
mismas (HARRINGTON; MCELROY; MORROW, 1990; JACKSON; VOLLMER; 
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SSTUURMAN, 1985; MARCOULIDES, 1988). Sin desmerecer los aspectos cog-
nitivos mencionados, parece importante mencionar también el sostén que el 
adulto mayor recibe de sus redes de apoyo y especialmente familiares, como 
hijos o nietos (KLEIN, 2009), factores relevantes que son sin embargo no teni-
dos en cuenta en la bibliografía consultada (VAN DER WARDT; BANDELOW; 
HOGERVORST, 2012; CHUTTUR, 2009; EZER; FISK; ROGERS, 2009; KIBIK, 
2009; OPPENAUER, 2009; GOLDMAN, 2007; BOUMA et al., 2007). 

Un elemento relacionado y que es relevante para el uso de las nuevas 
tecnologías es la comunicación y los soportes sociales (MCMELLON; SCHIFF-
MAN, 2000; MORRELL et al., 2000; MANN et al., 2005). Otro elemento refiere 
a placer y entretenimiento (MCMELLON; SCHIFFMAN, 2000; WHITE et al.; 
WEATHERALL, 2000) con intereses por hobbies como la genealogía; informa-
ción sobre salud (TAK; HONG, 2005; FLYNN; SMITH; FREESE; 2006; CAMP-
BELL, 2008; MACIAS; MCMILLAN, 2008); educación (DORIN, 2007); contacto 
con familia y amigos (THAYER; RAY, 2006; WHITE et al.; WEATHERALL, 
2000; OPALINSKI, 2001; ALEXY, 2000) y aumento de la capacidad creativa 
(CAMPBELL, 2008; ROSENTHAL, 2008; BLAKE, 1998). 

Hay que profundizar en este punto ya que muchas veces las computado-
ras presentan una oportunidad única para que los adultos mayores puedan 
establecer redes sociales que pueden aliviar la soledad y el aislamiento. La 
pérdida de parientes, amigos cercanos, o pérdida de conexiones sociales debido 
a los problemas de la edad y de paso del tiempo, son realidades dolorosas que 
el adulto mayor debe enfrentar. Por ende, forjar nuevas relaciones es frecuen-
temente uno de los desafíos que el adulto mayor debe enfrentar, para no caer 
en depresión y soledad (KLEIN, 2009; 2013). 

Las computadoras e internet proveen un espacio donde se pueden encontrar 
temas de interés y otras personas con problemas similares (COULSON, 2000; 
LAWHORN et al., 1996; OGOZALEK, 1991; RYAN; HEAVEN, 1986). Alpass y 
Neville (2003) investigaron la relación entre soledad, saludos y depresión. Sin 
embargo un estudio de White et al. (2002) indica que estadísticamente no es sig-
nificativo la reducción de estos factores con el uso de la computadora e internet.

En otros casos es importante recalcar que el uso de estas tecnologías sin 
duda proveen experiencias vitales reaseguradoras y exitosas (KNUFER, 1997; 
COLLIS, 1985, 1985B; MCMELLON; SCHIFFMAN, 2002; BECKERS; SCHMIDT, 
2001; ROSENTHAL, 2008; VUORI; HOLMLUND-RYTKÖNEN, 2005; JUNCOS; 
PEREIRO; FACAL, 2006). La bibliografía más reciente parece confirmar estos 
datos (SANTANA, 2015; BILBAO-OSORIO; DUTTA; LANVIN, 2014). 

Sin embargo esta afirmación – como conclusión preliminar – debe ser 
discutida ampliamente con mayor precisión y amerita un trabajo específico 
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S sobre el tema, pues esta realidad se aplica especialmente para los llamados 
países “desarrollados” (EUA, Europa). En los países llamados “en desarrollo” 
se verifican contextos de fuerte desigualdad en el acceso a las nuevas tecno-
logías y a bienes y servicios en general, como parte de profundos procesos 
de desigualdad económica, social y cultural (MARQUINE; SANTANA, 2016).

 Pero aún en los países “en desarrollo” es necesario destacar la heteroge-
neidad en los procesos de incorporación a las nuevas tecnologías. El uso de las 
mismas parece depender de contextos familiares, emocionales, cognitivas y 
de la profesión que se tenía antes de la jubilación (GOMEZ et al., 1986). No se 
puede sino concluir que los estudios no son para nada concluyentes y demues-
tran que estamos aún ante un tema de debate inconcluso (DUKES; DISCENZA; 
COUGER, 1989; GILROY; DESAI, 1986; KOOHANG, 1989; MASSOUD, 1991; 
MORROW; PRELL; MCELROY, 1986). 

3.4 Resultados encontrados

Un estudio general sobre los resultados encontrados parecen coincidir 
en algunos aspectos. Desde el punto cuantitativo, refiere a que de una u otra 
manera las nuevas tecnologías se han ido incorporando al mundo de los adul-
tos mayores. De cualquier manera cualitativamente no se pueden ignorar la 
persistencia de desigualdades sociales y económicas las que atentan contra la 
difusión generalizada de estas nuevas tecnologías. 

La expectativa de que solo los jóvenes serían usuarios de las nuevas 
tecnologías no se ha cumplido. Los adultos mayores progresivamente han 
sabido hacer uso positivo de las nuevas tecnologías, aunque posiblemente este 
aprendizaje lleva más tiempo y esfuerzo. Sin embargo, como se ha señalado, los 
nietos, especialmente los nietos adolescentes han jugado un papel fundamental 
en el aprendizaje de las nuevas tecnologías, factor que las investigaciones no 
han tenido suficientemente en cuenta (KLEIN, 2009). 

Parece importante señalar también que si bien en algunos puntos las 
conclusiones coinciden en otros divergen. Especialmente, es importante enfa-
tizar el debate sobre si el uso de las nuevas tecnologías incrementa o no la 
calidad de vida de los adultos mayores. Aquí las diferencias cualitativas son 
especialmente relevantes. Si las profesiones que los adultos mayores tenían 
antes de su retiro o jubilación, permiten una mejor predisposición hacia las 
nuevas tecnología, parece haber un incremento en la calidad de vida. En otros 
casos, las nuevas tecnologías no parecen influir decisivamente en uno u otro 
sentido (MARQUINE; SANTANA, 2014).
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S3.5 Reflexiones críticas sobre las investigaciones y resultados presentados

Las observaciones señaladas en los apartados anteriores merecen algunas 
reflexiones críticas. Una de ellas es que en los comienzos de la difusión de las 
nuevas tecnologías se depositó en ella una confianza excesivamente optimista 
o mesiánica para mejorar o asentar la calidad de vida de los adultos mayores, 
lo que no necesariamente se ha verificado (MARQUINE; SANTANA, 2016).

El transcurso del tiempo ha demostrado que la calidad de vida de los 
adultos mayores no depende solo o mágicamente de tecnologías, que muchas 
veces son parte de un dispositivo de una sociedad consumista, sino que es 
indisociable de políticas públicas eficaces que los autores han ignorado en 
sus investigaciones (KLEIN, 2016). Tampoco se ha señalado claramente que 
la difusión de las nuevas tecnologías no es homogéneo sino heterogéneo pues 
depende de contextos sociales, económicas y culturales que atraviesan el mundo 
de hoy, donde productos, ingresos y oportunidades de vida son marcados por 
profundas y radicales desigualdades (SANTANA, 2015). 

Por otra parte, otro de los indicadores que interesaba indagar – según se 
señala en la Metodologia – era si las tecnologías incidían o no en los procesos 
de ciudadanía. No se ha encontrado material significativo en tal sentido, por 
más que todo hace indicar que los procesos de envejecimiento poblacional 
incrementarán cada vez más el poder político de los adultos mayores (KLEIN; 
AVILA EGGLETON, 2011). Asimismo es necesario insistir en los estudios de 
género en relación a las nuevas tecnologías. Si bien existen estudios importan-
tes (VAN DER WARDT; BANDELOW; HOGERVORST, 2012; CHUTTUR, 2009; 
EZER; FISK; ROGERS, 2009) que han sido ya destacados, se hace necesario 
verificar si el paso del tiempo corrobora o no los mismos en el sentido de una 
mayor dificultad femenina en el acceso a las nuevas tecnologías. 

Por último es necesario señalar que muchas veces la frontera del acceso a las 
nuevas tecnologías como decisión consciente del adulto mayor o como coacción, 
dentro de los que se consensuan como “políticas de salud”, desde un dispositivo 
que impone que los adultos mayores han de estar ocupados y productivos, no 
es para nada clara. En tal sentido, las tecnologías han sido usadas muchas veces 
como parte de una estructura disciplinante biopolítica (FOUCAULT, 2004).
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S 4 Metodología

El presente manuscrito intenta presentar el estado de la cuestión en 
relación al uso de las tecnologías en los adultos mayores.

Los descriptores utilizados se enfocan en: 
-si la misma ha sido un obstáculo o no en la calidad de vida de los mismos; 
-si se ha incorporado exitosamente o no a sus actividades cotidianas;
-si la tecnología ha incidido en procesos de agenciamiento y ciudadanización.
La metodología utilizada fue una revisión bibliográfica extensa y pro-

funda sobre el tema teniendo en cuenta la perspectiva de diferentes autores, 
pero también investigaciones que conciernen a diferentes países, tratando 
de tener en cuenta una perspectiva lo más amplia posible. La base de datos 
utilizada fue Latindex, Dialnet, Red de Bibliotecas Universitarias (REBIUN) 
CIRC 2012 y principalmente la base de datos de la Universidad de Oxford y del 
Oxford Institute of Population Ageing: la Oxford University Central Library 
(The Bodleian Library) y la Social Sciences Library.

La base de datos revisada trató de ser lo más exhaustiva posible: comienza 
en los años 70 y llega como año de corte hasta el año 2016. Se hace notar que el 
mayor auge de investigaciones se realiza a comienzos del siglo XX. Los idiomas 
de la base de datos fueron principalmente inglés, español y portugués y las 
palabras clave o descriptores utilizados fueron aquellos que permitieran un 
estudio del tema incorporando elementos que dieran cuenta fehacientemente 
de su complejidad y multiplicidad de variables en juego.

Por ende, el criterio de inclusión fue incorporar aquellos materiales que 
proporcionan una perspectiva los más interdisciplinaria posible, recogiendo 
información de la sociología, la antropología, la psicología y la informática 
entre otras. El criterio de exclusión fueron trabajos que no aportan criterios 
originales o con conclusiones que no aportan al debate del tema.

5 Consideraciones finales

La revisión presentada indica que a pesar del gran número de investiga-
ciones realizadas, muchas de las predicciones realizadas en el sentido de una 
resistencia del adulto mayor ante las nuevas tecnologías no se ha cumplido. La 
afirmación de que las nuevas tecnologías pertenecen al mundo de los jóvenes 
(BUCUR; RENOLD; HENKE, 1999) es incorrecta e inexacta. 

Quizás un error es restringir el mundo de las nuevas tecnologías como pro-
pio del mundo joven, con lo que los adultos mayores quedarìan en una situación 
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Sde desventaja. En otras palabras el mundo de la tecnología llegaría “tarde” al 
mundo de los adultos mayores de forma impositiva y quizás persecutoria.

La bibliografía de los últimos cinco años (SANTANA, 2015; MARQUINE; 
SANTANA, 2014, 2016; BILBAO-OSORIO; DUTTA; LANVIN, 2014) indican que 
el acceso a las nuevas tecnologías se considera imprescindible para una mejor 
adaptación e integración del adulto mayor a su contexto familiar, cultural, 
social. Dato que se va tornando irreversible indicando nuevas pautas culturales 
y sociales que se han vuelto imprescindibles e imposibles de ignorar.

Aunque originariamente se pensaba que el adulto mayor sería indiferente 
o sentiría ansiedad antes las nuevas tecnologías, esto no se ha comprobado 
(SANTANA, 2015). Quizás podamos decir que el adulto mayor no está ni en 
contra ni a favor de la tecnología. Sin duda que la tecnología es percibida por 
éstos como facilitadores de información, logros en el manejo de su salud, crea-
ción de redes y soportes sociales. Pero no garantiza per se calidad de vida, la que 
depende entre otros factores, de políticas sociales eficientes y redistributivas. 

Podemos enunciar la hipótesis de que lo destacable no radica en la com-
putadora en sí, ni tampoco en el abandono de formas tradicionales de comu-
nicación y de transmisión que se suponían formaban parte de la identidad 
del adulto mayor, sino de un factor de capacidad de cambio y adaptación a 
situaciones nuevas que los adultos mayores han sabido manejar de forma eficaz. 

Todo parece indicar que el adulto mayor disfruta y se complace de los 
beneficios de las nuevas tecnologías a las que se adapta – aunque a veces con 
dificultades – sin problemas. Sin embargo ya se señaló que tampoco se puede 
desconocer cierta “coacción” de ciertos paradigmas predominantes de salud 
en el uso de computadores, como parte de un dispositivo disciplinante y de un 
estereotipo de que el adulto mayor debe ser “moderno”, “adaptado” y siempre 
ocupado en actividades “productivas”.

THE GROWING USE OF NEW TECHNOLOGIES AMONG OLD 
PEOPLE 

a b s t r a c t

As computers become an increasingly integral part of the lives of 
older adults, the study of computer use by older adults is becoming 
an increasingly relevant field of study. The aim of the study is a 
bibliographic review to better understand the relationship of new 
technologies with the population of older adults. One of the conse-
quences that appears is that in order to encourage and facilitate the 
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S use of new technologies by this important group, for both personal 
and professional benefit, it is necessary to understand the implication 
of this new technologies and cultural traditions. The methodology 
used is bibliographical review with emphasized both in the evolution 
of academic perspectives on the subject and the results obtained 
between the years 1970-2016. It should be noted that all the resear-
ches consulted insist on the increasingly important role of the new 
technology is in the life of the elderly, and that far from assuming that 
ageing people would have a rejection to the same, is possible to 
perceptive an operative and surprising use of the new technologies.
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